


ÍIEQENICIIAOION.

ISIMSOUIOS 1UÍVOLUG1ON A1UOS.
t.AS VACAS.

(SÍKUQ do, la prlmorn plana)
la faina posición 011 quo lo bahía
metido uua do las bruscas acomotldiis
do loa libertarlos, apareció on la
callo notando un panudo blanco on
soHal rio paz, HOKHI<1O do los soldados
llevando los ÍUHIIOH con las culatas
hacia arriba; loa reboldoa creyeron
quo so rendían y los dejaron avanzar,

popularidad va condonando al doauao
otros nombres quo también lian moro-
ctclo t ldCntión pupuinrlUad: NorOu y
Callgula, por ójomplo. Pbrflrlo Díaz
ou sin duda ulguuu, ol tirano ináB
colobro dol día: todas las louguao so
disputan BU nombro, para maldoclrlo.

Tumor lo cprpnó; puso Hobru aua
Míenos una (.-acupldoiiv In oBOUpldcm

Tumor Publico o ti o1 AMERICAN
do Now York troa OXÍOIIROB

poro do piont», cuando loa tialdoi es | un I vernal
esbirros so linlliiion próximos A !u , \n;ilicoitiuy brovotncMito la labor di>
puer ta del tuaiLul, volvieron loa
fusiles 6 likk'iuu fuego aobio lot> quo
Imb (un iicrdoiifidok'H la vida II Ir le-
ron MORO Hln ofooto y corrieron AI '"t irulos, ilustrados con profusión,
mutursu al cuartel, monoá tics, que | q»u aparecieron sucesivamente on los
no pudieron Ilegal Lna huías del
3 0-3 0 les evltaion paia slempic la
ropotleidn de BU coba rile es I rain

1810-1
La' situación on México hace clon (to hombrea cataban reunidos, Hidalgo

ja do Octubre, Novlombru y L)i-
cli'inbic do IDOS). Cuantos loyoion

u '" '"v '""' '" °" l ' """ 1" ' v"""'<-' '"'' i ̂ yuy aiticulos quedaron convualcldoa
• En ol cuartel bnbta un montón de!

cadáveres, oíros so votan en las callos
Ltis huellas de las balas so encon-
traban por follas partos Li\s CUSHS
presentaban un aspecto dcsolador
Era después do las diez; el parque do
los libertnrios eatnba agotado, loi
soldados do la tiranía no llegaban
á quince, guarecidos en las casas
donde habla familias; el resto eran
muertos
jefe de

6
la

desertores,
guarnición.

El capitán,
se defendió

tenazmente con el triste valor de la
fidelidad del siervo Aquello habría
concluido en un tirunfo completo
para los revolucionarios, pero . . . ya
no había parquo . . . . Ran^el hizo
un esfuerzo mas: con cuatro tiros en
el revólver y algunos compañeros
con el, intentó un ataque decisivo;
avanzó algo y recibió un balazo en urí
muslo: la'última sangre de liber-
tarios, de aquella jornada tremenda.

Se Inició la retirada; paso á paso
fueron reuniéndose los supervivien-
tes y abandonando el pueblo. Nadie
quería dejar, con los cuerpos de
tantos camaradas, una victoria que ya
era suya. Tero ya no había
p a r q u e . . . . . . Un rebelde se negó á
salir; tenía algunos cartuchos; no
irla con ellos sin completar el triunfo;
escogió un lugar, y él solo, permane-
ció frente al enemigo hasta las tres fte
la tarde. La carabina vacía, la
cartuchera desierta, se alejó, into-
cable para las balas, á continuar la
lucha por la emancipación. Más
tarde el nombre de este héroe, y los
de todos los que tomaron parte en la
acción de Las Vacas, se oirá, cuando
de sacrificios y grandezas se hable.

Fracaso, murmuran algunas voces.
Ejemplo, enseñanza, estímulo, epi-

sodio inmortal de una revolución que
• triunfará, dice la lógica.

— P. G. .GUERRERO.

John Kenneth Turner;

su Labor
Acaban de retirarse Turner y su

esposa y su niña Juanita, después de
haber pasado con nosotros una hora
de expansiones. Nos comprenden, á
la vez que nosotros sentimos hacia
ellos fuertes atracciones, hondos afec-
tos^ como que olvidar no podemos el
desinterés y la porfía ardorosa con que
Turner ha denunciado á los piratas
d3 la política y la Banca americanas
que con Díaz conspiran para explotar
la esclavitud en México, ni olvidar po-
demos la devoción con que Ethel ama
la labor de su esposo para quien es
inspiración y aliento é incomparable
compañera que lo estimula en la
brega azarosa y ardua donde pocas
veces el triunfo acaricia la frente de
los luchadores justos.

¿Y Juanita? Juanita es un primor.
Apenas cuenta un año de vida y ya
asoman á sus ojos los destellos de la
alta inteligencia de su padre y las ter-
nuras de la bondad inagotable que
hace hermoso y fuerte el corazón de
su madre.

Para nosotros, esa niña es un te-
soro: su nombre, un símbolo querido.
Nació en los momentes precisos en
que el acento airado de su padre pro-
vocaba tempestades de indignación en
los pechos de cuantos concurrieron á
aquel gran meeting que á raíz del úl-
timo arresto de Gutiérrez de Lara se
celebró en esta ciudad para condenar
las inicuas persecuciones de que en
los Estados Unidos éramos objeto los
refugiados políticos mexicanos. Y

do quo en Móxico existo lu esclavitud
) do mío Díaz está alindo ft los tra-
ficantes eu caí ne humana. El AMER-
ICAN Magazine tira 300,000 ejoin-
pkues.

101 Al'l'EAL TO RláASON do Gl-
raid, Kan., cuenta con cerca de me-
dio millón do subscriptores y en él
Insertó Turner ocho artículos monu-
mentales que denuncian el pacto cele-
biado entre Díaz y los vampiros de
Wall Street para perpetuar el peonage
en México En esta n.lsma serle do
artículos se describe ampliamente la
situación política de México.

Los diarlos de la "Enterprise Asso-
ciatlon" que tienen una circulación
combinada do 1,500,000 ejemplares
publicaron una serie do tres artículos
de Turner sobre asuntos mexicanos.

FRY'S Magazlno de Londres, Ingla-
terra, reproduce en sus ediciones de
Julio, Agosto y Septiembre de este
año, los artículos do Turner sobre la
esclavitud mexicana que primera-
mente vieron la luz en el AMERICAN
Magazine. FRY'S Magazine tira 150,-
000 ejemplares.

PACIFIC MONTHLY de Portland,
Oregon, con una circulación de 100,-
000 ejemplares, acaba de publicar
"La octava unánime elección de
Díaz" por el mismo autor.

Turner tiene ya casi concluido un
libro que contendrá en forma pre-
cisa y en lógica encadenación, los
materiales que ha aprovechado para
sus artículos de revistas. Muy pron-
to saldrá á luz este libro sensacional
que será traducido al español y al
francés.

Para estudiar concienzudamente los
problemas mexicanos, Turner no se
conformó con la lectura de libros his-
tóricos y económicos acerca del país
ni con los datos
reiogió entre los
gran á esta Nación en busca de tra-
bajo 6 por cuestiones políticas: hizo
algo mas práctico: llevó á cabo dos
viajes que lo pusieron directamente
en contacto con las necesidades de
México y le proporcionaron la opor-
tunidad de observar á los esclavos en
su vida de abyección y de examinar
hondamente la miseria de las masas y
las fuerzas que mutilaron hasta la
muerte, toda manifestación de liber-
tad política.

En su primer viaje que duró tíos
meses. Turner visitó los campos de
esclavitud de Yucatán y el Valle Na-
cional; los mesones de la ciudad.de
México y otras poblaciones; gran nú-
mero de cuarteles en diferentes partes
del país y las prisiones de Monterrey,
Querétaro, Zacatecas, Mérida y la ciu-
dad de México.

En su segundo viaje, guardando
riguroso incógnito, trabajó un mes
como Sporting Editor del "Mexican
Herald" y con asiduidad acudía al
' Mexican Country Club" de Churu-
busco y á otros centros de americanos
donde, en trato íntimo con ellos, pudo
convencerse de que sólo los america-
nos bribones, los que se dedican á
negocios turbios ú obtienen conce-
siones ilícitas del Gobierno, son los
que se aterran á Díaz y lo sostienen:
los demás, los elementos sanos, repu-
dian la Dictadura y aplauden los es-
fuerzos encaminados á destruirla.

A la vez, Turner continuó sus in-
vestigaciones entre los mexicanos, se
proveyó de fotografías y documentos
valiosos, comprobó los datos que ha-
bía recogido anteriormente, visitó
otras secciones del país y después de
una larga permanencia entre los nues-
tros, regresó á su patria, rico en sa-
ber, enternecida el alma por los in-

afios puodo doílnirso do esta manora:
la iioclodnd dividida on olnso privi-
legiada y clase trabajadora; la prl-
meia por lo regular vlvlondo oa las
ciudades y la sogunda labrando loa
campos un Interminable labor do to-
dus los Uíaa.

La Claso privilegiada compuesta
del Clero, dueño do grandes exten-
siones do las mojoros tierras de cul-
tivo del puís, do los aristócratas ou-
conioinleros, dueños do las tlorras y
du los empleados del Gobierno Vlrroi-
nal y de los Ollclales dol Ejército
Vil reinal, tamblón. El Clero Integra-
do por miles de Frailes y Monjas que
junios con el Clero secular vivían en
la holganza y en el lujo sin mas acti-
vidades que las de satlsfacor sus exi-
gencias y pasiones de animales blon
cebados y las de extraer del trabaja-
dor de los campos lo que este pro-
ducía, por medio del sistema de diez-
mos, primicias y rentas sobre las tie-
rras. Los aristócratas encomenderos
vivían de la misma manera; del pro-
ducto del trabajador del campo, y el
Gobierno y el Ejército también Inte-
grado con holgazanes que se agitaban
con insavíable voracidad sobre los fru-
tos del trabajador como horda de
brutos ó como gusanera social, y el
trabajador inclinado sobre la tierra
á la que daba toda su existencia, con
una mano empuñaba la mancera del
arado y con la otra apenas lograba
restañar las heridas que el látigo de
la esclavitud abría en su fatigado
cuerpo y para su boca sólo había un
mísero alimento que sólo le daba
fuerzas para continuar en su tarea
de condenada y eterna explotación.
Clase Privilegiada de zánganos.
Clase trabajadora de campesinos.

La Clase Privilegiada sostenida por
el Gobierno de España. La Clase
campesina sumergida en la esclavitud
de todos los días, trabajando la tierra
para mantener la holganza y satisfa-
cer las necesidades y el lujo de Obis-
pos, Frailes, Monjas, Curas, Aristó-
cratas, empleados de Gobierno y Sol-

ea habló: "Hermanos: hornos pro-
clamado la IiKlopündoiicln ilb Mdxlcol
Abajo ol muí Gobierno! DobomoB lu-
iluir por la llbortad!" No ora ñoco*
sarlo mas. DI l'uoblo cataba maduro
puní la robellón. Después do.la aron-
ga, la acción y aquolloB hombres, quo
oran o) l'uoblo, ao dirigieron do la
Yglosla íl la cárcel, dondo hombros
dol Pueblo, hermanos do oxploüiclóü-,
sufrían eucarcolados, castigados por
ol Privilegio Despedazaren las puer-
tas do la cárcel y dieron libertad á

abun.dant^imp¡ijqjie.
mexicanos que eml-

dadesca. Esta era la situación en
México hace cien años.

Entre estas dos Clases se agitaba
raquítica y presuntuosa, con hajezas
de lacayo y esplendores de sabiduría,
mezclando esclarecidas virtudes con
la adulación y la impotencia, con ím-

los presos Esto ora lógico: el pri-
mer paso do la rovoluclón íuó ol do
dar llbortad. Rovoluclón os Libertad.
Los pollzonto y carceleros, agentes
del despotismo, fueron desarmados.
Lógico también; si el Pueblo quiere
ser libre necesita desarmar íl los ver-
dugos del Privilegio y del Despotis-
mo, soldados y polizontes y purificar
sus armas en la lucha por la buena
causa. Luego aquel puñado de insur-
gentes se dirigió directamente al Pri-
vilegio, a los explotadores, á laa san-
guijuelas del Pueblo. Primero la,
libertad para las víctimas, después el
castigo para el crimen las sangui-
juelas fueron a la cárcel y su riqueza,
que era la riqueza de los libertadores
por que ellos la habían producido tra-
bajando #la tierra, fue confiscada y
destinada al servicio de la libertad
empleándose para la compra de ar-
mas y avituallamiento de loa insur-
gentes.

No hay en nuestra historia lucha
mas consciente ni aspiración mas bien
definida que la lucha y aspiración po-
pular de 1810. No fue el despertar
de las masas, sino la acción respon-
diendo á una idea preconcebida, clara
é Intensa en el alma de aquellas gen-
tes. Diez años de batallar en que el
alma de aquella humanidad irradió
los más grandes ideales sobre la
tierra, en que el corazón palpitó al
calor ^e los mes heroicos sentimientos
ytse inflamó por las tempestuosas pa-
siones que aniquilan al hombre para
convertirlo en un Dios. Epopeya su-
prema de gloria, de grandeza, de
transfiguración y de la más altiva
virilidad que formó la'Vida en que se
agitaron y murieron los revoluciona-
rios de 1810. Parecía que una hu-
manidad nueva y "extrañamente su-

torronto hinchado por loa oloitjon do ln
fecundidad inagotablo do la labpr del
Pueblo. La maquinarla con uuu'íit-
mlooB ostortoroa obodoco la Idoa y la
mano dol obrero. Ya no son las
masas figrícolaa do haco clon años,
ahora, os la electricidad y ol vapor agi-
tando BUS oreuuiamott do Morra, bajo
la potonola intoloctual do las colootl-
vldadoa modornaB y onei\ Humanidad
oatA ya ou piona madurbis para sacu-
dir, viril, intollgonto y con glgantosoo
vigor, ol Privilegio do ahora. Ru-
moros do tempestad y rolampugos Jus-
ticieros alumbran y purifican ol ciólo
uo nuostra patria. El Pueblo alza su
caboza do la taroa diarla y con chis-
peos de Indignncióu on sus pupilas,
onsofla o) comenzar tlosbordanto do
sus enojos acallados por tantos afios.
L&s multitudos so aprostan a hacorso
justicia y á darse libertad y ol gormon
del castigo so desarrolla amenazador
y sublimo on la monto aol trabajador. \
La divina epopeya do haco oien aílos
revivo para alumbrar otornamento
nuostra tierra. El Privilegio so aco-
barda; el crimen, su hermano, se
aterroriza y Díaz, la Vieja Bestia, que
ha encarnado el crimen, débilmente se
yergue en un esfuerzo lastimoso de
pobre cómico senil queriendo repre-
sentar su papel de verdugo, ya casi
impotente, con apariencias do fingida
fiereza, como tratando de inspirar el
terror de antaño, mientras que en la
intimidad de su írío hogar, el desco-
razonamiento desalentador y el re-
mordimiento le forman un coro de
voces interiores como misereres de
pesadilla en su andar vacilante hacia

la tumba. y el desprecio popu-
lar y la severidad del derecho y de la
justicia ya comienzan á escribir su
nombre en las páginas oscuras de la
criminalidad humana.

El déspota de Persla convertido en
un afeminado bajo la tutela compa-
siva de la caridad. Abul-Hamid como
una hiena vieja y sin dientes, Nicolás
de Rusia enloquecido por el terror,
todos van sucumbiendo bajo el cas-
tigo popular y tú Díaz asesino de tu
raza ya casi te ahogas en la sangre-
y las lágrimas de tus víctimas. Los
hombres te desprecian, las mujeres te
odian y niñez te maldice. Vive un
poco mas para que sufras y para que
el Pueblo pueda castigarte en vida.
. . . . V ive . . . . viv'e un poco m a s . . . .

L. GUTIÉRREZ DE LARA.

bajar aulduamonto por hucor do onto
periódico una inutltuolón uólkla: quo
no notttoiiKu oou aua propioa roaurooo
y quo lloguoa alonnzar una ononnó
circulación. Muchos amigos nos
han escrito on oso nontido y doplora»
mou quo nos haya faltado tlotnpo
para contostarlos onortunnmonte,
acopiando ans buenos Horvloloa y on-
caroolondolos quo no dosmayon on la
labor quo han omprondtdo 0 ostan
dlMpuostoB a omprondor. A la muyor
brovodad,, organizaremos , on doblda
forma ol dopartamonto do correspon-
dencia, do tal manora quo roolbnn
pronta atonolón y respuesta todas las
cartas quo lloguon & esta ollclna. En-
tro tanto, quoromos dirigirnos on
ostaa Uñona íl todoa los Interesados on
ol ongrandoclmlonto do REGENERA-
CIÓN pava oxplicarloB on qufi forma
puodon obtonor los mejorOB resul-
tados.

Como ya hornos explicado en otra
ocasión, nocosltamos contar con un
gran núnioro do subscripciones paga-
das, ol clncuonta por ciento cuando
menos dol tiro del periódico, para ob-
tener el privilegio de que REGENE-
RACIÓN circulo en el Correo como
artículo de 2 a clase. Confiamos on
que los amigos de REGENERACIÓN
nos ayudarán a cumplir con ese re-
quisito. Para el efecto, hemos man-
dado Imprimir tarjetas postales des-
tinadas á conseguir subscriptores y
quo & la voz nos sirvan para demos-
trar á las autoridades postales que
cp-ntamos con un competente número
de lectores que pagan regularmente
la subscripción.

El contenido de esas tarjetas es
poco mas ó menos el mismo del Cu-
pón que en otro lugar insertamos bajo
el título de "FIRME UD. ESTE
CUPÓN."

Los que deseen ayudar á que RE-
GENERACIÓN viva y progrese, pue-

•la-^atrjjj^exlíana^^-...

poco después recibíaelnombredeJua-' fortunios que había presenciado y el
nita. Sus padres, significando así, en j animó dispuesto á luchar como hom-
Bencilla y delicada forma, el gran
amor que profesan & nuestra raza y
principalmente á la lucha emprendida
para libertar esa misma raza.

Desde hace. cerca de tres años,
Turner, sin desmayar un momento,
trabaja, lucha, persevera, en la con-
tienda desigual. Dos son los grandes
propósitos de su obstinada labor: 1°.
educar al pueblo americano para que
impida la intervención de su Gobierno
en los asuntos de México; 2° . ase-
gurar para los refugiados políticos
mexicanos, el derecho de continuar en
este país la campaña libertadora que
so vieron obligados a interrumpir en
México por falta de garantías.

Loa escritos do Turner han tenido
una circulación enorme: corren do
una revista a otra y do un diarlo A
cien mas, novando basta los lugares
roas apartados el nombre de Díaz cuya

bre por la salvación de los hombres
que allá en los dominios de Díaz de-
jaba hundidos en el dolor y la penum-
bra.

Ha desempeñado su misión con
honradez que lo enaltece, y es justo
decirlo: Turner, "el yanqui," es tan
buen amigo de nuestra raza y de nues-
tras libertades, como en otras épocas
aciagas lo fueron Mina, "el gachupín,"
y Víctor Hugo, "el gabacho." Como
á Mina y á Víctor Hugo, lo calumnian,
lo denigran, los vendidos, los reaccio-
narlos, loa eternos enemigos de la luz
y del progreso; pero el día de la Jus-
ticia BO acerca y entonces veremos
hundirse en un ocaso de lodo & los
Reyes Bpfndola, en tanto que los
Turner—cumbres limpias—se levan-
tan & recibir la caricia dol Sol de la
Verdad y de la Gratitud.

ANTONIO I.

.raieión, la llamada Clase media que
acilaba como un péndu-lo entre el

poder y el lujo de los privilegiados y
a miseria y la esclavitud de los tra-

bajadores. La Clase media se revol-
vía en las ciudades y germinaba en
as Universidades los brillantes inte-
ectos que mas tarde harían causa

común con los trabajadores en la re-
volución libertaria.

El Lie. Verdad, Miguel Hidalgo,
Morelos, los Rayón, los Bravo, Al-
dama, Jiménez, Chico y todos los que
acaudillaron la revolución en 1810 se
daban cuenta del crimen de lesa—
humanidad que se cometía en México
por los Privilegiados en-contra de los
trabajadores. El conocimiento del
crimen les inspiró la idea de la reden-
ción popular y como corolario, la
necesaria rebelión de las masas en
contra del privilegio, con objeto de
barrer, de aniquilar el Privilegio. El
Pueblo en 1810 estaba en plena cons-
ciencia ae su esclavitud y cada gota
de sudor que corría por la frente del
proletario, le arrancaüa una protesta
y cada humillación le provocaba un
impulso de rebeldía y cada latigazo
una maldición. El Pueblo de 1810
sentía el hervor revolucionario en sus
entrañas cuando veía sus cosechas en
que había puesto su vida, su alma,
ser arrancadas de las manos con que
las había sembrado y recogido, para
ir á enriquecer al patrón holgazán:
Fraile, burgués, leguleyo ó matachín
y aquella sencilla consciencia de la
expoliación que iba acumulando in-
dignaciones todos los días, lo había ya
madurado para la revolución de 1810

Miguel Hidalgo y sus compañeros
eran del Pueblo, vibraban con el vi-
brar ingente de la multitud, vivían la
vida soberanamente viril y super-
humana de la colectividad fecunda j
sufrida, tan capaz de los grandes mar
tirios como de las grandes pasiones
pulsaban el supremo palpitar del co-
razón popular tan infinito, tan inmen
so, tan lleno de la suprema y vivifl
cante y heroica vida es que se lns
piran las libertades humanas, corrí'
ensueños de delicia que se arranca
al dolor. . . .

En la noche del 15 de Septiembre
la conspiración decidió el acuerdo
en la madrugada del 16 el acuerdo s
resolvió en la acción.

A las tres de la mañana, Miguel Hi
dalgo llamó á misa «n la Yglesla d
Dolores; misa de los desheredados,
los que debían de cumplir BU diari
tarea de esclavos al levantarse el BO
y a la misa concurrieron los desliere
dados, los que cultivaban la tierra
los que carecían de libertad, por qu
la riqueza de la tierra es la libertad
y ios que debían de conquistarla
fuerza de Jucha, Cuando unos vein<

La Revolución es Cons-es
titucional.

1910 . ^ " ' ^
Han pasado cien años; la epopeya

e apocalípticas irradiaciones de glo-
ia ha sido suplantada por una farsa
ómico-trágica en que el cinismo se
sconde bajo las tenebrosidades del
¡rimen, del mismo crimen dé hace~|
ien años. Hidalgo fue el leader de
a revolución popular; Díaz es el
borto bastardo de un patriotismo le-
roso y pestilente; cubierto con col-
ajos y relumbrones, cruces y meda-
as que simulan aves de rapiña, ves-
ido con un uniforme clawnesco,
lienta con todas las estúpidas baje-
as y la falsa soberbia del que ha

hecho, del crimen una religión-y del
asesinato popular un pedestal para su
riste personalidad. Si Díaz no tuvie-
a la ferocidad *e la hiena sería risi-
)le; cuando se olvidan por un momen-
o las lágrimas, la sangre y ei iaartirio

humano en que se hunde, entonces
provoca una risa de diversión con su
personalidad tan gravemente cómica,
atacada, embutida en su apayasado
uniforme, con su estúpida seriedad
de macaco viejo. Y esta personalidad
ha sustituido á la otra, & la del leader
del Pueblo de hace cien años: por
que la fiesta del Centenario es para
El. El Privilegio de ahora que vive

n la holganza y en ei lujo, gozando
de los millones que produce el tra-
bajador, riqueza inmensa, miles y
miles de veces mas grande que la de
mtonces, ha hecho de Díaz su héroe

ya que es el ejecutor, el verdugo dis-
puesto á asesinar al pueblo cuando el
pueblo se agita en la rebelión, en la
lnsurgencia en contra ael privilegiado
holgazán de ahora. Díaz hace esfuer-
zos supremos para adoptar actitudes
heroicas ante el Pueblo; pero no es
mas que el lacayo del Privilegio; su
uniforme es su librea; pero sus crí-
menes lo ponen mas abajo que un la-
cayo; deja de ser hombre y se con-
vierte en perro Bullaog, con la insa-
ciable pasión de matar de una bestia
de bajo orden y cuando destruye,
cuando la sangre de hombres, de mu-
jeres y de niños encharca á la tierra,
el Privilegio asienta con mas firmeza
su potencia explotadora -JI Díaz se
prende un colgajo mas en su apaya-
sado uniforme. Su figura es la de un
cómico barato; pero BU alma tiene la
Idlosincracia de una barbarie que debe
haber existido ha muchos miles de
afios, cuando el hombre ee agitaba
bajo el instinto de la bestia. El Pri-
vilegio Impera y el Pueblo?

El Pueblo ba sufrido por largos
afioB bajo el despotismo de la Bestia,
largos afios de labor fecunda que ba
trastornado la mezquindad en gran-
deza, el erial en Oasis, la obscuridad
en sapiencia y la ignorancia en luz,
Los riqueza» se derraman como un

~ Dice la Constituclóí:
"Título I, Sección la. De los Dere-

chos del hombre. Artículo Primero.
El pueblo mexicano reconoce, que los
Derechos del Hombre son la base y el
objeto de las instituciones sociales.
En consecuencia declara que todas las
leyes y todas las autoridades del país
deben respetar y sostener las garan-
tías que otorga la presente Constitu-
ción."

Esas garantías, base del movi-
miento liberal revolucionario, son las
siguientes:

Enseñanza libre, libertad de tra-
bajo, libertad de expresión del pensa-
miento," íibertád de reunión y asocia-
ción, sufragio universal, abolición de
la pena de muerte para los reos po-
líticos, derecho de asilo para los re-
fugiados políticos y los esclavos, in-
violabilidad del hogar y de la corres-
pondencia que circula por las esta-
fetas, abolición de las penas infa-
mantes, abolición de la prisión por
deudas de carácter civil &

Para defender esas garantías y
hacerlas efectivas, la Constitución
otorga al pueblo'mexicano el derecho
de hacer la guerra y juzgar á sus
opresores, como se ve en el Artículo
35 y en el Título octavo.

Art. 35. Son prerrogativas del
Ciudadano.

d"en desde luego dirigirse á esta ofi-
cina, solicitando el número de tarje--|
tas que consideren colocar entre sus
amigos. Cada tarjeta debe ser firma-
da por el que se subscriba y pague el
precio de la subscripción: • Los espa-
cios que ¡lleva vacios la tarjeta, deben
llenarse cuidadosamente, expresando
por cuánto tiempo quieren la subs-
cripción, la cantidad pagada y la di-
rección completa.

Pidan nuestros amigos las tarjetas
que necesiten. Háganlo inmediata-
mente y consagren una parte de su
tiempo á aumentar nuestras listas con
subscriptores que tengan ~ la buena
costumbre de pagar por lo que leen.

Así realizarán una espléndida la-
bor: habrán cooperado á que sea un
hecho el éxito de REGENERACIÓN
que, haciendo í.'>un latió necias mo-
destias^ es eS6-e"sítbs -nfwpeníosj aíiso.T
lutamente indispensable -para la pro-
paganda de nuestras ideas y para el
triunfo de la grandiosa causa que ha
sido glorificada con los actos de arro r

jo de mil héroes y con el sacrificio
abnegado de incontables mártires que
prefirieron la prisión ó el cadalso á la
ignominia de vivir en quietud bajo un
"églmen de vergüenza y abyección.

oonoUlamonto porquo no comprendo»
8H0 íntevosos vtittladoroBi que aon lo*
mlíimoH piwii endu on,tlda(l'humana,

Robivr A otro ol pan oa ponor on
pollgró olorto ol propio, sustento,
Arrobatav A' otros lil fóllcklad o»
oolmruo endona». DoBtrulr la ngona
felicidad para fabricar ln nuestra con
aua despojos os una necedad,, Porquo-
protondor lovantar la dloha propia
sobro la mhiorla y ol dolor do los do-
mas os Igual "a quoror fortificar un
edificio comenzando por destruir su»"
cimientos. Y, sin embargo, la mayo-
ría do las sontos, ongañadus .por la
apariencia <lo auu falsos lntoróaos, aaf
caminan por'ol mundo on busca dol
blonostar, llevando por bandera esto-
principio absurdo: liacor daño para
obtener provecho.

En la satisfacción completa do las
necesidades morales y físicas, on el
disfruto do la vida, sin amenazas ul
cargas quo la amarguen, ostan radi-
cados tanto ol Interés particular do-
los Individuos como el do la colectivi-
dad. Los que so opongan 6. ellos,,
roinplondo los lazos do solidaridad
quo la naturaleza estableció ontre los-
mlombros do la especio, laboran en
contra do sí mismos; Hiriendo & los-
otros se liave imposible el bienestar
que no puede ser duradero ni clerto-
cn medio do una sociedad que duerme
sobre espinas; de una sociedad donde-
el hambre pasea su rostro lívido-
frente a las puertas de los alinaoenés-
repletos; donde una parte de los hom-
bres trabajando hasta el agotamiento
sólo pueden vestir mal y comer peor;
donde otra parte de olios arrebatan
& los productores lo que sale de sus
manos y de su inteligencia para en-
tregarlo á la polilla ó al estancamien-
to inútil; en una sociedad desequili-
brada donde sobran riquezas y abun-
dan miserias; donde el concepto jus-

icia tiene tan inicua interpretación,
ue se mantienen instituciones bár-

"IV. Tomar las armas en el Ejér-
cito ó Guardia Nacional, para la de-
fenea de la República ó sus institu-
ciones, en los términos que prescriben
las leyes.

"Título octavo. De la inviolabili-
dad de la Constitución. Esta Consti-
tución no perderá su fuerza y vigor,
aun cuando por alguna rebelión se
interrumpa su observancia. En caso
de que por un trastorno público se
establezca un gobierno contrario á
los principios que ella sanciona, tan
luego como el pueblo recobre su liber-
tad, se restablecerá su observancia,
con arreglo á ella y las disposiciones
que en su virtud se hubieren' expedido
y serán juzgados, así los que hubieren
figurado en el gobierno emanado de
la rebelión, como los que hubieren
cooperado á ésta."

El] ínteres Verdadero
del Burgués y del

Proletario.
Buscando la felicidad muchos in-

dividuos pasan el tiempo dedicando
sus fuerzas á la defensa de intereses
falsos, alejándose del punto objetivo
de todos sus afanes -y aspiraciones
el mejoramiento individual,.y con-
virtiendo la lucha por la vida en la
guerra feroz contra el semejante.

Se oponen los privilegiados, con
toda la fuerza que les presta la'igno
rancia atemorizada, á la emancipa-
ción de los proletarios; la ven com<
una horrible desgracia, como una
catástrofe, como el fln de la civiliza-
ción,—cuando apenas es el comienz
de ella,—como un peligro que deb
ser combatido con el hierro y con é
fuego, con todas las armas de la astu
cía y de la violencia, y se oponen

aras para perseguir y martirizar &
as, inocentes victimas de las aberra-
iones del medio.

La herencia, la educación, la dese-
mejanza de las circunstancias de vida-

abrí n creado diferencias profundas,,
morales y hasta físicas, entre bur-

ueses y proletarios; pero una ley na-
ural los mantiene reunidos én una
ola tendencia: el mejoramiento in-

dividual.! Ahí radica el interés ver-
dadero de cada ser humano. Cono-
ido eso, precisa obrar racionalmente,
obrepbniéndose á los prejucios de

clase-y dando, la espalda á los roman-
icismos. Ni la Caridad, ni el Huma-

nitarismo, ni< la Abnegaci;n, tienen
poder bastante para emancipar la hu-
manidad, como lo tiene el egoismo
consciente.^ , —- • . '". ' :'
,^Allí'idoi^de los burgueses sean bas-..
ante'sabios para comprender qué la '

transformación del sistema presente
es inevitable, y que vale más para sus
propios intereses. facilitar esa trans-
formación que oponerle necia resis-
tencia, el problema social que agita
en estos momentos todos los rincones •
del mundo perderá su aspecto de
tragedia y se resolverá blandamente
en beneficios pata todos: Aquellos,
habrán ganado con la libertad el com-
pleto derecho á la vida; éstos habrán
perdido con lo supérfluo el temor á .
perderlo todo. Y, sin duda, que los
privilegiados de hoy serán los j aue^
'mejor"'parte 'saqu'én'.* En lo general, y'
eso debería avergonzarlos, son inca- •
paces para servirse á ellos- mismos;
hay algunos que hasta .para, comer y
echarse á dormir necesitan la ayuda
de un «selavo.. Cuando éste les falte
adquirirán hábitos distintos, que
harán de ellos seres útiles y activos,
aptos para unir su impulso al esfuer-
zo colectivo que se aplicará entonces
sobre las brusquedades y asperezas de
la naturaleza, no ya en la imbécil
pugna del hombre contra el hombre.

Pero si los intereses falsos siguen
ejerciendo influencia dominante en el
cerebro de los burgueses y si una par-
te de los trabajadores continua como
hasta hoy oponiéndose con su pasiva-
dad ó sus traiciones á la causa del '
trabajo, su causa, el cambio se im-
pondrá por la violencia aplastando á
los obstruccionistas del Progreso.

PRÁXEDIS G. GUERRERO.

A LOS PROPAGANDISTAS DE RE-
GENERACIÓN

Nuestro periódico ba tenido la for-
tuna de despertar grandes entusias-
mos y de hacerse querer hondamente
por las legiones de esforzados que en
diversos campos y por medios diver-
sos luchan en pro de la emancipación
humana,

Forman legión los que quiero» tro-

Firme Ud. este Cupón.
Para que REGENERACIÓN pued obtener el derecho de circular en

el correo como artículo de 2a. clase, es necesario demosírar á las autori-
dades pofetales que cuenta con un número competente de subscriptores que
sostienen la publicación.

Un vez registrado el periódico, los gastos de correo resultan insigni-
ficantes. Sin el registro, tendremos que pagar un centavo de porte por
cada ejemplar que despachemos, lo que haría casi imposible la vida de
REGENERACIÓN.

Si Ud. se interesa en que REGENERACIÓN se publique regular-
mente, llene y firme el siguiente CUPÓN, y, Juntamente con el valor de la
subscripción, mándelo en sobre cerrado & esta oficina.

Sr. Anselmo L. Figueroa,
619% E. 4th St.,

LOS ANGELES, CAL,

Sr, Editor de REGENERACIÓN; — Sírvese enviarme por el término

de lft subscripción de su periódico. Lo

acompaño 1A cantidad de , , . .en pago de dicha subscripción.

N o m b r e . . . , . , .
..i

Celia j numero,

,,,,.,,,






